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ARZOBISPADO DE VALENCIA 

Vicaría de Evangelización y Transmisión de la Fe 

SECRETARIADO DIOCESANO DE ESPIRITUALIDAD 

C/ Avellanas, 12 · Tel. 96 315 82 09 ·46003 Valencia 

 

 

Valencia,  20 de noviembre de 2024 

 

Queridos  hermanos/as: 

 Ante este nuevo Ciclo litúrgico y tiempo de Adviento, os presentamos 

unos materiales que os ayuden en vuestro caminar cristiano, en este tiempo 

de gracia en que como Iglesia somos llamados a vivir un "Año Jubilar".  

El Papa Francisco  ha anunciado que el 2025 será un Año de Jubileo o 

Año Jubilar, algo que ocurre cada 25 años. El tema de este Jubileo 2025 es 

“Peregrinos de esperanza”, pues será un año de esperanza para todo el 

mundo, que sufre las secuelas  de las guerras, los efectos persistentes de la 

pandemia de COVID-19 y la crisis del cambio climático. 

A estos objetivos eclesiales nos puede ayudar y mucho el evangelio de 

San Lucas, el evangelista del Ciclo C.  

Los materiales son:  

Carta de presentación. 

Teología y  Espiritualidad  del Adviento 

Presentación del ciclo C y el evangelio de San Lucas. 

Actitud para vivir el Adviento de la Misericordia en este Año Jubilar 2025. 

Cuaderno adviento navidad.  Textos Vaticano  II 

Meditaciones de los Santos Padres para el tiempo de Adviento 

Meditaciones de los Santos Padres para el tiempo de Navidad- Epifanía 

¡Que Dios bendiga nuestros trabajos pastorales y el Espíritu Santo 

ilumine nuestro discernimiento personal de vida!. 

       

 

 

        Rafael Pla Calatayud                                              

  Secretario del Secretariado de Espiritualidad. 
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Teología y  Espiritualidad  del Adviento 

El adviento encierra un rico contenido teológico; considera, 

efectivamente, todo el misterio desde la entrada del Señor en la historia 

hasta su final. Los diferentes aspectos del misterio se remiten unos a otros y 

se fusionan en una admirable unidad. 

El adviento evoca ante todo la dimensión histórico-sacramental de la 

salvación. El Dios del adviento es el Dios de la historia, el Dios que vino en 

plenitud para salvar al hombre en Jesús de Nazaret, en quien se revela el 

rostro del Padre (cf. Jn 14,9). La dimensión histórica de la revelación 

recuerda que la salvación del hombre se ha realizado de una forma 

concreta, en Cristo que se hace uno de nosotros. 

El adviento es el tiempo litúrgico en el que se evidencia con fuerza 

la dimensión escatológica del misterio cristiano. Dios nos ha destinado a la 

salvación (cf. 1 Tes 5,9), si bien se trata de una herencia que se revelará 

sólo al final de los tiempos (cf. 1 Pe 1,5). La historia es el lugar donde se 

actúan las promesas de Dios y está orientada hacia el día del Señor (cf. 1 

Cor 1,8; 5,5). Cristo vino en nuestra carne, se manifestó y reveló resucitado 

después de la muerte a los apóstoles y a los testigos escogidos por Dios (cf. 

He 10,40-42) y aparecerá gloriosamente al final de los tiempos (He 1,11). 

Durante su peregrinación terrena, la iglesia vive incesantemente la tensión 

del ya sí de la salvación plenamente cumplida en Cristo y el todavía no de 

su actuación en nosotros y de su total manifestación con el retorno glorioso 

del Señor como juez y como salvador. 

El adviento, finalmente, revelándonos las verdaderas, profundas y 

misteriosas dimensiones de la venida de Dios, nos recuerda al mismo 

tiempo la vocación misionera de la iglesia y de todo cristiano por el 

advenimiento del reino de Dios. La misión de la iglesia de anunciar el 

evangelio a todas las gentes se funda esencialmente en el misterio de la 

venida de Cristo, enviado por el Padre, y en la venida del Espíritu Santo, 

enviado del Padre y del (o por el) Hijo. 

Espiritualidad del adviento 

Como se decía al principio, la liturgia del adviento invita a la 

comunidad cristiana a vivir determinadas actitudes esenciales a la 

expresión evangélica de la vida: la vigilante y gozosa espera, la esperanza, 

la conversión. 
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La actitud de espera caracteriza a la iglesia y al cristiano, ya que el 

Dios de la revelación es el Dios de la promesa, que en Cristo ha mostrado 

su absoluta fidelidad al hombre (cf. 2 Cor 1,20). Como dirá san Pablo, 

ahora vemos «como en un espejo», pero llegará el día en que «veremos 

cara a cara» (1 Cor 13,12). La iglesia vive esta espera en actitud vigilante y 

gozosa. Por eso clama: «Maranatha: Ven, Señor Jesús» (Ap 22,17.20).  

A pesar de que el Adviento es un tiempo marcado en la Iglesia, 

podemos decir sin temor a equivocarnos que toda la vida del cristiano está 

llamada a ser un constante Adviento, una espera siempre abierta de Aquel 

que vino, que viene y que vendrá, por eso San Bernardo habla de un 

Adviento triple. Entre la venida de Cristo en la encarnación, y su venida 

para el juicio final, se da ahora su venida al cristiano por la inhabitación. 

Este adviento presente «es oculto y espiritual, y de él habla el Señor cuando 

dice: “si alguno me ama, guardará mi palabra, mi Padre le amará, 

vendremos a él y en él haremos morada” (Jn 14,23) (cf. San Bernardo, 

Sermón Adviento III,4).  

Entrando en la historia, Dios interpela al hombre. La venida de Dios 

en Cristo exige conversión continua; la novedad del evangelio es una luz 

que reclama un pronto y decidido despertar del sueño (cf. Rom 13,11-14). 

El tiempo de adviento, sobre todo a través de la predicación del Bautista, es 

una llamada a la conversión en orden a preparar los caminos del Señor y 

acoger a Aquel que viene. El adviento, enseña a vivir esa actitud de 

los pobres de Yavé, de los mansos, los humildes, los disponibles, a quienes 

Jesús proclamó bienaventurados (cf. Mt 5,3-12). 

Rafael Pla  Calatayud 

rafael @betaniajerusalen.com 
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Presentación del Ciclo C 

 en el Año Jubilar 2025  

 

A lo largo del Año Litúrgico podemos recoger los elementos comunes 

que los evangelistas presentan sobre Jesús; y hemos de hacer nuestros 

también esos otros elementos que son propios, en el caso del año que 

comenzamos (Ciclo C) , los propios del evangelista San Lucas. Así 

reflexionaremos sobre una personalidad acorde con la llamada de Jesús a la 

renuncia y al seguimiento de su persona, que aparece a menudo en el tercer 

evangelio.  

San Lucas era de talante griego, quizás de origen macedonio. Fue 

compañero de San Pablo en sus dos últimos viajes apostólicos, y le 

acompañó también en el que el Apóstol, prisionero, hubo de hacer hasta 

Roma. Pablo denomina a Lucas el queridísimo médico. Aparece por vez 

primera en Tróade, en el segundo viaje misionero de Pablo; y acompaña al 

Apóstol hasta Filipos. Al regreso del tercer viaje, va con Pablo hasta 

Jerusalén. Durante la travesía marítima de Pablo a Roma, allí se encuentra 

Lucas; y estará también con él en Roma. A Lucas alude el Apóstol en las 

Cartas a los Colosenses, en la 2ª a Timoteo y en la Carta a Filemón. 

Dos obras se consideran de la autoría de Lucas: El Tercer Evangelio y 

el libro de los Hechos de los Apóstoles. La lengua, el estilo, la temática y 

los testimonios de los escritores eclesiásticos de los siglos posteriores, así 

lo hacen pensar y aceptar. 

El evangelio de San Lucas, pertenece junto con los de San Mateo y 

San Marcos a los llamados evangelios sinópticos, llamados así porque la 

óptica desde la que muestran la vida y obra de Jesús, es semejante. Eso 

queda claro por su concepción fundamental, ya que presentan la vida y 

doctrina de Jesús a lo largo de un viaje de Jesús  a Jerusalén, mientras que 

el 4º Evangelio muestra a Jesús yendo y viniendo a la Ciudad Santa. Las 

semejanzas son también numerosas en los relatos que ofrecen. En la 

elección de estos coinciden a menudo Mt, Mc y Lc (cuando un determinado 

hecho lo refieren los tres) o bien Mt y Lc, en la mayoría de los relatos de la 

doble tradición, al haber bebido los dos de la misma fuente. 

Si grandes son las semejanzas con Mt y Mc, no podemos ignorar las 

diferencias. Así, aunque Mt y Lc refieran hechos de la Infancia de Jesús, 

sin embargo, ambos lo hacen desde preocupaciones teológicas distintas, y 

cada uno de ellos presenta escenas que el otro ignora o desecha. 
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En lo que respecta en concreto al Evangelio de Lucas, puede 

considerarse en general como “El Evangelio de la Misericordia de Dios”, 

algo que se muestra sobre todo en las parábolas de la misericordia (Lc 15). 

A Jesús, lo denomina “el Señor” y “el Salvador”.  La consideración de 

Jesús como “Señor” está prácticamente ausente de Mt y de Mc, mientras 

que la utiliza a menudo Lc. Con el título de “Salvador”, designa que Jesús 

ha venido a salvar lo que estaba perdido. Jesús aparece como “salvador” de 

modo universal, es la salvación del hombre que renuncia a las riquezas para 

seguir al Maestro. El hombre debe buscar la salvación acercándose a Jesús 

con humildad, pues nadie puede considerarse justo ante Dios: de ahí que 

haya de pedir humildemente la salvación o aceptar la que Jesús pueda 

ofrecerle. Como consecuencia de la venida de Jesús al mundo como 

salvador, todo el tercer Evangelio, ya desde el comienzo, destila gozo y 

transmite paz. 

La venida de Jesús al mundo es obra del Espíritu Santo, que cubre con 

su sombra a María. El Espíritu se posa sobre Jesús y lo convierte en 

“profeta”, de suerte que, a lo largo de su existencia terrena, profiera las 

palabras de Dios. La mención del Espíritu Santo es muy frecuente en la 

doble obra lucana, en especial en los Hechos de los Apóstoles. 

La Iglesia tiene especial importancia en el Evangelio de San Lucas. Se 

trata de una Iglesia en camino, una Iglesia necesitada de conversión y de la 

comunión entre sus miembros. Es una Iglesia misionera, llamada al 

seguimiento de Cristo y a la escucha de su palabra, para transmitirla con 

espíritu apostólico. Todos estos rasgos son señalados ahora por el Papa 

Francisco, en estos tiempos de uns Iglesia Sinodal. 

Toda la gente está llamada a la salvación. La genealogía de Jesús no 

enlaza con el padre de los creyentes (Abraham, en Mt), sino que llega hasta 

Adán, el padre de la humanidad. Este universalismo de la salvación se 

muestra sobre todo en la llamada del ángel a los pastores para que fueran a 

adorar al Niño. Los pastores, que eran en general mercenarios, estaban 

considerados como pecadores, pues echaban mano de algún cordero que no 

les pertenecía… A ellos, que no tenían esperanza, se les ofrece la luz de la 

esperanza. Por otros motivos se consideraban también oficialmente 

pecadores los vendedores ambulantes, los publicanos y las prostitutas. Los 

dos últimos grupos se ven muy acogidos en este evangelio. También se 

muestran bien dispuestos a responder a la llamada de Jesús los samaritanos 

y otras personas provenientes de la gentilidad. 

Lucas es el evangelista que más alude a la oración. Antes de dar un 

paso importante en su vida, Jesús aparece orando. Los discípulos le piden a 

Jesús que les enseñe a orar, y él les recita el padrenuestro, para que 

invoquen a Dios llamándole Padre. 
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También se suele considerar este Evangelio como “El Evangelio de la 

pobreza”. A lo largo de él se ve a Jesús valorando el comportamiento de 

una viuda y alabando al pobre Lázaro, cuya parábola es exclusiva de Lc. Al 

referirse a las personas a las que pertenece el Reino de los Cielos, las 

concreta en los pobres, en modo absoluto: “Bienaventurados los pobres”. 

En el lugar paralelo de Mt se decía “los pobres de espíritu”. Además Lucas 

añade unas “malaventuranzas”, en las cuales Jesús dirige unos “Ayes” a los 

ricos, pues ya tienen aquí su recompensa, algo que aconteció con el Rico 

Epulón. Para seguir de cerca a Jesús, que no tiene dónde reclinar la cabeza, 

antes de nada hay que renunciar a todo, y después ir en pos de él. 

 Aprovechemos pues este ciclo litúrgico que sigue el evangelio de San 

Lucas para vivir en plenitud el don de la salvación.  

Asi reflexiona el Papa Francisco sobre los escritos de San Lucas: " El 

Evangelio termina con la resurrección y la ascensión de Jesús, y la trama 

narrativa de los Hechos de los Apóstoles comienza aquí, desde la 

sobreabundancia de la vida del Resucitado transfundida en su Iglesia. San 

Lucas nos dice que Jesús «se les presentó dándoles muchas pruebas de que 

vivía, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles acerca de lo 

referente al Reino de Dios» (Hechos 1, 3). El Resucitado, Jesús 

Resucitado, hace gestos muy humanos, como compartir una comida con los 

suyos, y los invita a esperar confiadamente el cumplimiento de la promesa 

del Padre: «seréis bautizados en el Espíritu Santo» (Hechos 1, 5). 

El bautismo en el Espíritu Santo, de hecho, es la experiencia que nos 

permite entrar en una comunión personal con Dios y participar en su 

voluntad salvadora universal, adquiriendo el don de la parresía, la 

valentía, es decir, la capacidad de pronunciar una palabra «como hijos de 

Dios», no solo como hombres sino como hijos de Dios: una palabra clara, 

libre, efectiva, llena de amor por Cristo y por los hermanos. 

Por lo tanto, no hay que luchar para ganar o merecer el don de Dios. 

Todo se da gratis y a su debido tiempo. El Señor da todo gratuitamente. La 

salvación no se compra, no se paga: es un don gratuito. Frente a la 

ansiedad de saber de antemano el momento en que sucederán los eventos 

anunciados por Él, Jesús responde a los suyos: «A vosotros no os toca 

conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad, 

sino que recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, 

y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria y hasta los 

confines de la tierra» (Hechos 1,7-8). 

El Resucitado invita a sus seguidores a no vivir el presente con 

ansiedad, sino a hacer una alianza con el tiempo, a saber cómo esperar el 

desenlace de una historia sagrada que no se ha interrumpido sino que 

avanza, va siempre hacia adelante; a saber cómo esperar los «pasos» de 
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Dios, Señor del tiempo y del espacio. El Resucitado invita a su gente a no 

«fabricar» la misión por sí mismos, sino a esperar que el Padre dinamice 

sus corazones con su Espíritu, para poder involucrarse en un testimonio 

misionero capaz de irradiarse de Jerusalén a Samaria e ir más allá de las 

fronteras de Israel para llegar a las periferias del mundo. 

Esta espera los apóstoles la viven juntos, la viven como la familia del 

Señor, en la sala superior o cenáculo, cuyos muros aún son testigos del 

regalo con el que Jesús se entregó a los suyos en la Eucaristía. ¿Y cómo 

aguardan la fortaleza, la dýnamis de dios? Rezando con perseverancia, 

como si no fueran tantos sino uno. Rezando en unidad y con perseverancia. 

De hecho, es a través de la oración como uno supera la soledad, la 

tentación, la sospecha y abre su corazón a la comunión. La presencia de 

las mujeres y de María, la madre de Jesús, intensifica esta experiencia: 

primero aprendieron del Maestro a dar testimonio de la fidelidad del amor 

y la fuerza de la comunión que supera todo temor." (Papa Francisco. 

Audiencia general. Plaza de San Pedro. Miércoles, 29 de mayo de 2019. 

Sobre San Lucas. )  

 

 Rafael Pla  Calatayud 

rafael @betaniajerusalen.com 
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Actitud para vivir este Adviento de la 

Misericordia en el Jubileo 2025. 

 

Con la liturgia de Adviento la comunidad cristiana está llamada a 

acentuar determinadas actitudes esenciales a la expresión evangélica de la 

vida: la vigilante y gozosa espera, la esperanza y la conversión. 

Este Año correspondiente al Ciclo C, la Liturgia nos presenta al 

Evangelista San Lucas. " San Lucas no solo narra la vida de Cristo, sino 

que también lo hace desde la profunda humanidad y compasión de Jesús. 

En su evangelio prevalece la amabilidad de Jesús hacia los marginados, los 

pecadores y, de manera especial, hacia las mujeres, un grupo 

frecuentemente ignorado o menospreciado en su tiempo. 

Hemos visto, que la visión de Lucas sobre Cristo se manifiesta en sus 

relatos de manera clara y concreta.  En su evangelio vemos a Jesús como el 

Salvador compasivo y misericordioso que acoge a todos, 

independientemente de su pasado o condición social.  

Finalmente, así lo quisimos destacar en este breve escrito, que San 

Lucas se ha convertido en el “Evangelista de la Misericordia”. Como así lo 

señaló el poeta Dante en la “Divina Comedia”, ya que Lucas es el que 

mejor refleja la amabilidad de Cristo, recordándonos de este modo, la 

importancia del amor, el perdón y la misericordia en la vida cristiana."
1
 

" El 13 de marzo de 2015, el papa anunció en la Basílica de san Pedro, la 

celebración de un jubileo extraordinario de la Misericordia: 

 “Queridos hermanos y hermanas, he pensado a menudo en cómo la 

Iglesia puede poner más en evidencia su misión de ser testimonio de la 

misericordia, y propongo un camino de conversión espiritual, con el lema: 

 “Seamos misericordiosos como el Padre”. 

 Jubileo, año jubilar, año santo, es un acontecimiento que se refiere, al 

tiempo que evoca un periodo de alegría, gozo y alabanza, que la Iglesia 

proclama para conceder gracias especiales de purificación para los fieles. 

 Si nos remontamos a la Sagrada Escritura, es Dios quien establece el 

jubileo, como signo de su misericordia con su pueblo, para que el hombre 

aprenda a ser misericordioso con sus hermanos, y la justicia quede unida de 

                                                 
1
 Carlos Ávila Martínez O.P.  Basílica y Real Santuario

 
Mariano de Nuestra Señora de 

Candelaria .  Candelaria  Tenerife (Canarias, España). Boletín Camino a Betania 

número 80. Pag. 33. Tiempo Adviento  Ciclo C. Valencia Noviembre 2024. 
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forma definitiva a la caridad: Justicia sin misericordia es crueldad. La 

misericordia se siente superior al juicio, dice Santiago.  

 “Declararéis santo el año cincuenta, y proclamaréis la liberación 

para todos sus habitantes. Será para vosotros un jubileo; cada uno 

recobrará su propiedad, y cada cual regresará a su familia. “El año 

cincuenta será para vosotros año jubilar, que será sagrado para vosotros 

(Lv 25, 10-12).   

 Ya Isaías profetizó el verdadero “jubileo de la misericordia,” 

anunciando el “año de gracia del Señor” que proclamaría el Mesías (Is 61, 

2), y en el que Cristo enmarcó su misión (Lc 4, 18), que se prolongará a 

través de sus discípulos, hasta su segunda venida. Es el tiempo de la 

predicación del Evangelio, que la Iglesia debe llevar hasta los confines del 

orbe, proclamando la misericordia del Señor.  

La Misericordia, es un amor entrañable que no solo cura,  sino que 

regenera la vida, que es recreador. No por casualidad la etimología hebrea 

de la palabra misericordia: “rah
a
mîm,” deriva de rehem, que denomina las 

entrañas maternas, la matriz, el órgano en el que se gesta la vida. Si 

recordamos las parábolas que llamamos de la misericordia, comprobaremos 

que todas están en este contexto: “Este hijo mío había muerto y ha vuelto a 

la vida; este hermano tuyo había muerto y ha vuelto a la vida. También a 

Nicodemo dirá Jesús: «En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de 

nuevo no puede ver el Reino de Dios.» Con frecuencia atribuimos a Dios, el 

tener “entrañas” de misericordia, y al invocar a Dios como Padre 

“misericordioso,” le estamos atribuyendo, por tanto, su paternidad y su 

maternidad al mismo tiempo. 

La misericordia es por tanto, amor fecundo, profundo y consistente, 

que implica lo más íntimo de la persona, sin desvanecerse como nube 

mañanera ante los primeros ardores de la jornada, como decía Oseas. Sólo 

un amor persistente como la lluvia que empapa la tierra, lleva consigo la 

fecundidad que produce fruto, y que en Abrahán, se hace vida más fuerte 

que la muerte, en la fe y en la esperanza, y pacto eterno de bendición 

universal. 

La Misericordia de Dios se ha encarnado en Jesucristo, brotando de 

las entrañas de la Vida por la acción del Espíritu, y no para disiparse, sino 

para clavarse indisolublemente a nuestra humanidad, en una alianza eterna 

de amor gratuito, inquebrantable e incondicional, de redención 

regeneradora, que justifica, perdona y salva. Recordemos las parábolas de 

la oveja perdida, del hijo pródigo, del buen samaritano, del fariseo y el 

publicano y de la moneda extraviada. 

Conocer este amor de Dios, es haber sido alcanzado por su 

misericordia y fecundado por la fe contra toda desesperanza, para 
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entregarse indisolublemente a los hermanos. Para aprehender este 

conocimiento de Dios y esta misericordia nos envía el Señor a nosotros, 

llamándonos a hacerlos presentes a nuestra generación. 

Dice la Carta a los Hebreos: “Acerquémonos, por tanto, 

confiadamente al trono de la gracia, a fin de alcanzar misericordia y 

hallar la gracia de un auxilio oportuno.” Pensemos en María; 

acerquémonos a ella, a fin de alcanzar misericordia y gracia, que nos han 

llegado por Jesucristo, a quien María ha estado siempre unida. 

 Dice una tradición etíope, que en el Calvario, Cristo hizo con María 

un pacto de misericordia: Librar de cualquier prueba a quienes invocasen 

su nombre y celebrasen su memoria. 

  La oración más antigua a la Virgen, de finales del siglo III, dice 

precisamente: 

 Bajo tu misericordia nos refugiamos madre de Dios. 

 Nuestras súplicas no las rechaces en la necesidad, más  en el peligro 

líbranos: oh sola casta, oh sola bendita. 

 Confiemos ya desde ahora a la Madre de la Misericordia el camino 

jubilar, para que con su mirada dirija y vele por el fruto de tan admirable 

proyecto." 
2
 

En la vida de la Iglesia que peregrina en Valencia, nuestro próximo 

horizonte está más que claro: el próximo Jubileo ordinario de Roma en 

2025. El próximo 24 de diciembre, víspera de la Navidad, el Papa 

Francisco abrirá la Puerta Santa y dará comienzo oficialmente al Jubileo. 

En la archidiócesis de Valencia, la apertura del Jubileo será el 29 de 

diciembre, Dios mediante.  

En estos días nuestra  sociedad de consumo con sus propagandas, 

demasiadas veces eclipsa el verdadero espíritu litúrgico del Adviento. Que 

el gozo espiritual se manifieste también en cosas externas y materiales no 

está reñido con el sentido litúrgico de este tiempo; pero sí lo está con el 

desbordamiento que esto tiene en nuestros días. Ya el mismo San Bernardo 

se lamentaba de las celebraciones mundanas del adviento: 

«Los mundanos, aunque también celebran este recuerdo [de la venida 

de Cristo], no se conmueven con él interiormente. Y lo que todavía es peor, 

                                                 
2
 Jesús Bayarri Haya.  Capellán de la Basílica de la Virgen de los Desamparados. 

Boletín Camino a Betania número 80. Pags. 20-22.  Tiempo Adviento  Ciclo C. 

Valencia Noviembre 2024. 
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el mismo recuerdo de esta inestimable dignación de Dios se vuelve para 

ellos ocasión de delicias carnales, pues estos días los verás preparar con 

toda solicitud el lujo de los vestidos y de los alimentos, como si Cristo en 

su nacimiento pidiera semejantes cosas… Oye lo que Él mismo te dice: 

“¿para qué preparas con tantas ansias vestidos para mi nacimiento? Detesto 

la soberbia, no la amo. ¿A qué fin viene que procures con tanto cuidado las 

opíparas mesas de este tiempo? No me agradan las delicias del cuerpo, no 

las apruebo… No me reverencias sino con tu vientre”» (San Bernardo . 

Sermón Adviento I, 10).  

Por eso nos haría bien encontrar el significado original y verdadero de 

este maravilloso tiempo, que nos es dado ante todo para preparar nuestros 

corazones para recibir al Señor, que quiere venir a nosotros y entrar más 

adentro de nuestras vidas. Limpiemos la casa de nuestra conciencia con el 

sacramento de la penitencia. Acrecentemos estas semanas la oración, la 

limosna, las buenas obras y sobre todo el deseo del Salvador, que ya viene, 

y que nos trae nuevas luces y gracias. 

En este tiempo nos ayudará recordar y profundizar continuamente las 

expresiones habituales de la esperanza cristiana que se contienen en la 

liturgia de todos los días y que nuestros labios repiten, quizá de manera casi 

inadvertida habitualmente («Venga tu reino», «Ven, Señor Jesús», 

«Mientras esperamos tu venida», «Bendito el que viene en nombre del 

Señor», etc.). Porque el cristiano dejaría de serlo si no esperara y pidiera la 

venida del Señor -del Mesias, del Cristo- y su presencia cada vez más 

intensa: por ello la liturgia cristiana repite cada día -no sólo en Adviento- 

diversas expresiones de esperanza. Pero no siempre estas expresiones se 

viven con la intensidad que tienen en sí mismas. El Adviento es una buena 

ocasión para revitalizarlas, con mayor razón este Año Jubilar, marcado por 

el lema “Peregrinos de la esperanza”. 

 En este Adviento preparemos, pues, ante todo nuestros corazones 

para recibir al Señor, que quiere venir a nosotros y entrar más adentro de 

nuestras vidas. Limpiemos la casa de nuestra conciencia con el sacramento 

de la penitencia. Acrecentemos estas semanas la oración, la limosna, las 

buenas obras y sobre todo el deseo del Salvador, que ya viene, y que nos 

trae nuevas luces y gracias. 

 Vivamos todos los frutos que el Jubileo nos ofrece. 

 

Rafael Pla  Calatayud 

rafael @betaniajerusalen.com 
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Material  ADVIENTO-NAVIDAD 2024 – 2025 

 

Presentación: 

Motivo y finalidad de esta selección de textos del Concilio Vaticano II 

- Provocar en el Año Jubilar  la actitud que nos lleve a conocer 

lo que el Espíritu pide hoy a la Iglesia a través del mensaje del 

Concilio Vaticano II 

- Con este fin, las Vicarías, ofrecen algunos textos del propio 

Concilio que evocan especialmente el tiempo de Adviento y Navidad 

para que sean objeto de reflexión personal y comunitaria. 

- Hemos tenido en cuenta temas relacionados con Esperanza, 

Profetas, María, Encarnación, Paz 

1ª Semana de Adviento 

G S, 1. “Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los 

hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, 

son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de 

Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no encuentre eco en su 

corazón. La comunidad cristiana está integrada por hombres que, reunidos 

en Cristo, son guiados por el Espíritu Santo en su peregrinar hacia el reino 

del Padre y han recibido la buena nueva de la salvación para comunicarla a 

todos. La Iglesia por ello se siente íntima y realmente solidaria del género 

humano y de su historia”. 

G S, 21. “La Iglesia afirma que el reconocimiento de Dios no se opone 

en modo alguno a la dignidad humana, ya que esta dignidad tiene en el 

mismo Dios su fundamento y perfección. Es Dios creador el que constituye 

al hombre inteligente y libre en la sociedad. Y, sobre todo, el hombre es 

llamado, como hijo, a la unión con Dios y a la participación de su felicidad. 

Enseña además la Iglesia que la esperanza escatológica no merma la 

importancia de las tareas temporales, sino que más bien proporciona 

nuevos motivos de apoyo para su ejercicio. Cuando, por el contrario, faltan 

ese fundamento divino y esa esperanza de la vida eterna, la dignidad 

humana sufre lesiones gravísimas -es lo que hoy con frecuencia sucede-, y 

los enigmas de la vida y de la muerte, de la culpa y del dolor, quedan sin 

solucionar, llevando no raramente al hombre a la desesperación”. 
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2ª Semana de Adviento 

G S, 78. “Esta paz en la tierra no se puede lograr si no se asegura el 

bien de las personas y la comunicación espontánea entre los hombres de 

sus riquezas de orden intelectual y espiritual. Es absolutamente necesario el 

firme propósito de respetar a los demás hombres y pueblos, así como su 

dignidad, y el apasionado ejercicio de la fraternidad en orden a construir la 

paz. Así, la paz es también fruto del amor, el cual sobrepasa todo lo que la 

justicia puede realizar. 

La paz sobre la tierra, nacida del amor al prójimo, es imagen y efecto 

de la paz de Cristo, que procede de Dios Padre. En efecto, el propio Hijo 

encarnado, Príncipe de la paz, ha reconciliado con Dios a todos los 

hombres por medio de su cruz, y, reconstituyendo en un solo pueblo y en 

un solo cuerpo la unidad del género humano, ha dado muerte al odio en su 

propia carne y, después del triunfo de su resurrección, ha infundido el 

Espíritu de amor en el corazón de los hombres. 

Por lo cual, se llama insistentemente la atención de todos los cristianos 

para que, viviendo con sinceridad en la caridad (Eph 4,15), se unan con los 

hombres realmente pacíficos para implorar y establecer la paz” 

G S, 80. “Toda acción bélica que tienda indiscriminadamente a la 

destrucción de ciudades enteras o de extensas regiones junto con sus 

habitantes, es un crimen contra Dios y la humanidad que hay que condenar 

con firmeza y sin vacilaciones”. 

3ª Semana de Adviento 

A A. 4.  Siendo Cristo, enviado por el Padre, fuente y origen de todo 

el apostolado de la Iglesia, es evidente que la fecundidad del apostolado 

seglar depende de su unión vital con Cristo, porque dice el Señor: "El que 

permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto, porque sin mí nada podéis 

hacer" (Jn. 15,4-5). Esta vida de unión íntima con Cristo en la Iglesia se 

nutre de auxilios espirituales, que son comunes a todos los fieles, sobre 

todo por la participación activa en la Sagrada Liturgia, de tal forma los han 

de utilizar los fieles que, mientras cumplen debidamente las obligaciones 

del mundo en las circunstancias ordinarias de la vida, no separen la unión 

con Cristo de las actividades de su vida, sino que han de crecer en ella 

cumpliendo su deber según la voluntad de Dios. 

Impulsados por la caridad que procede de Dios hacen el bien a todos, 

pero especialmente a los hermanos en la fe (Cf. Gál., 6,10), despojándose 

"de toda maldad y de todo engaño, de hipocresías, envidias y 
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maledicencias" (1 Pe., 2,1), atrayendo de esta forma los hombres a Cristo. 

Mas la caridad de Dios que "se ha derramado en nuestros corazones por 

virtud del Espíritu Santo, que nos ha sido dado" (Rom., 5,5) hace a los 

seglares capaces de expresar realmente en su vida el espíritu de las 

Bienaventuranzas. Siguiendo a Cristo pobre, ni se abaten por la escasez ni 

se ensoberbece por la abundancia de los bienes temporales; imitando a 

Cristo humilde, no ambicionan la gloria vana (Cf. Gál., 5,26) sino que 

procuran agradar a Dios antes que a los hombres, preparados siempre a 

dejarlo todo por Cristo (Cf. Lc., 14,26), a padecer persecución por la 

justicia (Cf. Mt., 5,10), recordando las palabras del Señor: "Si alguien 

quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame" 

(Mt., 16,24). Cultivando entre sí la amistad cristiana, se ayudan 

mutuamente en cualquier necesidad. 

4ª Semana de Adviento 

L G, 61. “La Santísima Virgen, predestinada desde toda la eternidad 

como Madre de Dios juntamente con la encarnación del Verbo, por 

disposición de la divina Providencia, fue en la tierra la Madre excelsa del 

divino Redentor, compañera singularmente generosa entre todas las demás 

criaturas y humilde esclava del Señor. Concibiendo a Cristo, 

engendrándolo, alimentándolo, presentándolo al Padre en el templo, 

padeciendo con su Hijo cuando moría en la cruz, cooperó en forma 

enteramente impar a la obra del Salvador con la obediencia, la fe, la 

esperanza y la ardiente caridad con el fin de restaurar la vida sobrenatural 

de las almas. Por eso es nuestra madre en el orden de la gracia”. 

L G, 12. “El Pueblo santo de Dios participa también de la función 

profética de Cristo, difundiendo su testimonio vivo sobre todo con la vida 

de fe y caridad y ofreciendo a Dios el sacrificio de alabanza, que es fruto de 

los labios que confiesan su nombre (cf. Hb 13.15)”. 

“Con este sentido de la fe, que el Espíritu de verdad suscita y 

mantiene, el Pueblo de Dios se adhiere indefectiblemente «a la fe confiada 

de una vez para siempre a los santos» (Judas 3), penetra más 

profundamente en ella con juicio certero y le da más plena aplicación en la 

vida, guiado en todo por el sagrado Magisterio, sometiéndose al cual no 

acepta ya una palabra de hombres, sino la verdadera palabra de Dios (cf. 1 

Ts 2,13)”. 

Semana de Navidad 

G. E. 3. “Puesto que los padres han dado la vida a los hijos, están 

gravemente obligados a la educación de la prole y, por tanto, ellos son los 

primeros y principales educadores. Este deber de la educación familiar es 
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de tanta trascendencia que, cuando falta, difícilmente puede suplirse. Es, 

pues, obligación de los padres formar un ambiente familiar animado por el 

amor, por la piedad hacia Dios y hacia los hombres, que favorezca la 

educación íntegra personal y social de los hijos. La familia es, por tanto, la 

primera escuela de las virtudes sociales, de las que todas las sociedades 

necesitan. Sobre todo, en la familia cristiana, enriquecida con la gracia del 

sacramento y los deberes del matrimonio, es necesario que los hijos 

aprendan desde sus primeros años a conocer la fe recibida en el bautismo. 

En ella sienten la primera experiencia de una sana sociedad humana y de la 

Iglesia. Por medio de la familia, por fin, se introducen fácilmente en la 

sociedad civil y en el Pueblo de Dios. Consideren, pues, atentamente los 

padres la importancia que tiene la familia verdaderamente cristiana para la 

vida y el progreso del Pueblo de Dios. 

S. C. 102. La santa madre Iglesia … en el círculo del año desarrolla 

todo el misterio de cristo, desde la Encarnación y la Navidad hasta la 

Ascensión, Pentecostés y la expectativa de la dichosa esperanza y venida 

del Señor. Conmemorando así los misterios de la Redención, abre las 

riquezas del poder santificador y de los méritos de su Señor, de tal manera 

que, en cierto modo, se hacen presentes en todo tiempo para que puedan los 

fieles ponerse en contacto con ellos y llenarse de la gracia de la salvación. 

103. En la celebración de este círculo anual de los misterios de Cristo, 

la santa Iglesia venera con amor especial a la bienaventurada Madre de 

Dios, la Virgen María, unida con lazo indisoluble a la obra salvífica del su 

Hijo; en Ella, la Iglesia admira y ensalza el fruto más espléndido de la 

Redención y la contempla gozosamente, como una purísima imagen de lo 

que ella misma, toda entera, ansía y espera ser 

2ª Semana de Navidad 

La obra de la salvación se realiza en Cristo 

5. Dios, que "quiere que todos los hombres se salven y lleguen al 

conocimiento de la verdad" (1 Tim., 2,4), "habiendo hablado antiguamente 

en muchas ocasiones de diferentes maneras a nuestros padres por medio de 

los profetas" (Hebr., 1,1), cuando llegó la plenitud de los tiempos envió a 

su Hijo, el Verbo hecho carne, ungido por el Espíritu Santo, para 

evangelizar a los pobres y curar a los contritos de corazón, como "médico 

corporal y espiritual", mediador entre Dios y los hombres. En efecto, su 

humanidad, unida a la persona del Verbo, fue instrumento de nuestra 

salvación. Por esto en Cristo se realizó plenamente nuestra reconciliación y 

se nos dio la plenitud del culto divino. Esta obra de redención humana y de 

la perfecta glorificación de Dios, preparada por las maravillas que Dios 
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obró en el pueblo de la Antigua Alianza, Cristo la realizó principalmente 

por el misterio pascual de su bienaventurada pasión. Resurrección de entre 

los muertos y gloriosa Ascensión. Por este misterio, "con su Muerte 

destruyó nuestra muerte y con su Resurrección restauró nuestra vida. Pues 

el costado de Cristo dormido en la cruz nació "el sacramento admirable de 

la Iglesia entera".  

Preparando la Semana de Unidad de los cristianos.  

La cooperación con los hermanos separados 

U. R.12. Todos los cristianos deben confesar delante del mundo entero 

su fe en Dios uno y trino, en el Hijo de Dios encarnado, Redentor y Señor 

nuestro, y con empeño común en su mutuo aprecio den testimonio de 

nuestra esperanza, que no confunde. 

Como en estos tiempos se exige una colaboración amplísima en el 

campo social, todos los hombres son llamados a esta empresa común, sobre 

todo los que creen en Dios y aún más singularmente todos los cristianos, 

por verse honrados con el nombre de Cristo. 

La cooperación de todos los cristianos expresa vivamente la unión con 

la que ya están vinculados y presenta con luz más radiante la imagen de 

Cristo Siervo. Esta cooperación, establecida ya en no pocas naciones, debe 

ir perfeccionándose más y más, sobre todo en las regiones desarrolladas 

social y técnicamente, ya en el justo aprecio de la dignidad de la persona 

humana, ya procurando el bien de la paz, ya en la aplicación social del 

Evangelio, ya en el progreso de las ciencias y de las artes, con espíritu 

cristiano, ya en la aplicación de cualquier género de remedio contra los 

infortunios de nuestros tiempos, como son el hambre y las calamidades, el 

analfabetismo y la miseria, la escasez de viviendas y la distribución injusta 

de las riquezas. 

LG Lumen gentium 

SC Sacrosanctum Concilium 

GS Gaudium et spes 

AA  Apostolicam actuositatem 

GE Gravissimum educationis 

UR Unitatis redintegratio 
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Lectura espiritual  de los Santos Padres  

para el tiempo de Adviento. 

 

1. Sobre el tiempo de Adviento 
2.  

" Ha llegado, amadísimos hermanos, aquel tiempo tan importante y 

solemne, que, como dice el Espíritu Santo, es tiempo favorable, día de la 

salvación, de la paz y de la reconciliación; el tiempo que tan ardientemente 

desearon los patriarcas y profetas y que fue objeto de tantos suspiros y 

anhelos; el tiempo que Simeón vio lleno de alegría, que la Iglesia celebra 

solemnemente y que también nosotros debemos vivir en todo momento con 

fervor, alabando y dando gracias al Padre eterno por la misericordia que 

en este misterio nos ha manifestado. El Padre, por su inmenso amor hacia 

nosotros, pecadores, nos envió a su Hijo único, para librarnos de la tiranía 

y del poder del demonio, invitarnos al cielo e introducirnos en lo más 

profundo de los misterios de su reino, manifestarnos la verdad, enseñarnos 

la honestidad de costumbres, comunicarnos el germen de las virtudes, 

enriquecernos con los tesoros de su gracia y hacernos sus hijos adoptivos y 

herederos de la vida eterna. 

La Iglesia celebra cada año el misterio de este amor tan grande hacia 

nosotros, exhortándonos a tenerlo siempre presente. A la vez nos enseña 

que la venida de Cristo no sólo aprovechó a los que vivían en el tiempo del 

Salvador, sino que su eficacia continúa, y aún hoy se nos comunica si 

queremos recibir, mediante la fe y los sacramentos, la gracia que él nos 

prometió, y si ordenamos nuestra conducta conforme a sus mandamientos. 

La Iglesia desea vivamente hacernos comprender que así como Cristo 

vino una vez al mundo en la carne, de la misma manera está dispuesto a 

volver en cualquier momento, para habitar espiritualmente en nuestra 

alma con la abundancia de sus gracias, si nosotros, por nuestra parte, 

quitamos todo obstáculo. 

Por eso, durante este tiempo, la Iglesia, como madre amantísima y 

celosísimo de nuestra salvación, nos enseña, a través de himnos, cánticos y 

otras palabras del Espíritu Santo y de diversos ritos, a recibir 

convenientemente y con un corazón agradecido este beneficio tan grande, 

a enriquecernos con su fruto y a preparar nuestra alma para la venida de 

nuestro Señor Jesucristo con tanta solicitud como si hubiera él de venir 

nuevamente al mundo. No de otra manera nos lo enseñaron con sus 

palabras y ejemplos los patriarcas del antiguo Testamento para que en ello 

los imitáramos."  (De las cartas pastorales de san Carlos Borromeo, obispo. 

(Acta Ecclesiae Mediolanensis, t. 2, Lyon 1683, 916-917) 
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2.-  Las dos venidas de Cristo 

 

" Anunciamos la venida de Cristo, pero no una sola, sino también una 

segunda, mucho más magnífica que la anterior. La primera llevaba 

consigo un significado de sufrimiento; esta otra, en cambio, llevará la 

diadema del reino divino. 

Pues casi todas las cosas son dobles en nuestro Señor Jesucristo. 

Doble es su nacimiento: uno, de Dios, desde toda la eternidad; otro, de la 

Virgen, en la plenitud de los tiempos. Es doble también su descenso: el 

primero, silencioso, como la lluvia sobre el vellón; el otro, manifiesto, 

todavía futuro. 

En la primera venida fue envuelto con fajas en el pesebre; en la 

segunda se revestirá de luz como vestidura. En la primera soportó la cruz, 

sin miedo a la ignominia; en la otra vendrá glorificado, y escoltado por un 

ejército de ángeles. 

No pensamos, pues, tan sólo en la venida pasada; esperamos también 

la futura. Y, habiendo proclamado en la primera: Bendito el que viene en 

nombre del Señor, diremos eso mismo en la segunda; y saliendo al 

encuentro del Señor con los ángeles, aclamaremos, adorándolo: Bendito el 

que viene en nombre del Señor. 

El Salvador vendrá, no para ser de nuevo juzgado, sino para llamar a 

su tribunal a aquellos por quienes fue llevado a juicio. Aquel que antes, 

mientras era juzgado, guardó silencio refrescará la memoria de los 

malhechores que osaron insultarle cuando estaba en la cruz, y les dirá: 

Esto hicisteis y yo callé. 

Entonces, por razones de su clemente providencia, vino a enseñar a los 

hombres con suave persuasión; en esa otra ocasión, futura, lo quieran o 

no, los hombres tendrán que someterse necesariamente a su reinado. 

De ambas venidas habla el profeta Malaquías: De pronto entrará en el 

santuario el Señor a quien vosotros buscáis. He ahí la primera venida. 

Respecto a la otra, dice así: El mensajero de la alianza que vosotros 

deseáis: miradlo entrar —dice el Señor de los ejércitos—. Quién podrá 

resistir el día de su venida? ¿quien podrá resistir el día de su venida? 

¿quién quedará en pie cuando aparezca? Será un fuego de fundidor, una 

lejía de lavandero: se sentará como un fundidor que refina la plata. 

Escribiendo a Tito, también Pablo habla de esas dos venidas, en estos 

términos: Ha aparecido la gracia de Dios que trae la salvación para todos 

los hombres; enseñándonos a renunciar a la impiedad y a los deseos 

mundanos, y a llevar ya desde ahora una vida sobria, honrada y religiosa 

aguardando la dicha que esperamos: la aparición gloriosa del gran Dios y 

Salvador nuestro, Jesucristo. Ahí expresa su primera venida, dando 

gracias por ella; pero también la segunda, la que esperamos. 
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Por esa razón, en nuestra profesión de fe, tal como la hemos recibido 

por tradición, decimos que creemos en aquel que subió al cielo, y está 

sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar 

a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

Vendrá, pues, desde los cielos, nuestro Señor Jesucristo. Vendrá 

ciertamente hacia el fin de este mundo, en el último día, con gloria. Se 

realizará entonces la consumación de este mundo, y este mundo, que fue 

creado al principio, será otra vez renovado." (.- De las catequesis de san 

Cirilo de Jerusalén, obispo (Catequesis 15, 1-3: PG 33, 870-874) ) 

 

3. Vigilad, pues vendrá de nuevo 

" Para atajar toda pregunta de sus discípulos sobre el momento de su 

venida, Cristo dijo: Esa hora nadie la sabe, ni los ángeles ni el Hijo. No os 

toca a vosotros conocer los tiempos y las fechas. Quiso ocultarnos esto 

para que permanezcamos en vela y para que cada uno de nosotros pueda 

pensar que ese acontecimiento se producirá durante su vida. Si el tiempo 

de su venida hubiera sido revelado, vano sería su advenimiento, y las 

naciones y siglos en que se producirá ya no lo desearían. Ha dicho muy 

claramente que vendrá, pero sin precisar en qué momento. Así todas las 

generaciones y todas las épocas lo esperan ardientemente. 

Aunque el Señor haya dado a conocer las señales de su venida, no se 

advierte con claridad el término de las mismas, pues, sometidas a un 

cambio constante, estas señales han aparecido y han pasado ya; más aún, 

continúan todavía. La última venida del Señor, en efecto, será semejante a 

la primera. Pues, del mismo modo que los justos y los profetas lo 

deseaban, porque creían que aparecería en su tiempo, así también cada 

uno de los fieles de hoy desea recibirlo en su propio tiempo, por cuanto 

que Cristo no ha revelado el día de su aparición. Y no lo ha revelado para 

que nadie piense que él, dominador de la duración y del tiempo, está 

sometido a alguna necesidad o a alguna hora. Lo que el mismo Señor ha 

establecido, ¿cómo podría ocultársele, siendo así que él mismo ha 

detallado las señales de su venida? Ha puesto de relieve esas señales para 

que, desde entonces, todos los pueblos y todas las épocas pensaran que el 

advenimiento de Cristo se realizaría en su propio tiempo. 

Velad, pues cuando el cuerpo duerme, es la naturaleza quien nos 

domina; y nuestra actividad entonces no está dirigida por la voluntad, sino 

por los impulsos de la naturaleza. Y cuando reina sobre el alma un pesado 

sopor —por ejemplo, la pusilanimidad o la melancolía—, es el enemigo 

quien domina al alma y la conduce contra su propio gusto. Se adueña del 

cuerpo la fuerza de la naturaleza, y del alma el enemigo. 

Por eso ha hablado nuestro Señor de la vigilancia del alma y del 

cuerpo, para que el cuerpo no caiga en un pesado sopor ni el alma en el 
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entorpecimiento y el temor, como dice la Escritura: Sacudíos la modorra, 

como es razón; y también: Me he levantado y estoy contigo; y todavía: No 

os acobardéis. Por todo ello, nosotros, encargados de este ministerio, no 

nos acobardamos."  (Del comentario de san Efrén, diácono, sobre el 

Diatésaron (Cap. 18,15-17: SC 121, 325-328) 

 

4. "La esperanza nos sostiene" 

" Es saludable aviso del Señor, nuestro maestro, que el que persevere 

hasta el final se salvará. Y también este otro: Si os mantenéis en mi 

palabra, seréis de verdad discípulos mios; conoceréis la verdad, y la 

verdad os hará libres. 

Hemos de tener paciencia, y perseverar, hermanos queridos, para que, 

después de haber sido admitidos a la esperanza de la verdad y de la 

libertad, podamos alcanzar la verdad y la libertad mismas. Porque el que 

seamos cristianos es por la fe y la esperanza; pero es necesaria la 

paciencia, para que esta fe y esta esperanza lleguen a dar su fruto. 

Pues no vamos en pos de una gloria presente; buscamos la futura, 

conforme a la advertencia del apóstol Pablo cuando dice: En esperanza 

fuimos salvados. Y una esperanza que se ve ya no es esperanza. ¿Cómo 

seguirá esperando uno aquello que se ve? Cuando esperamos lo que no 

vemos, aguardamos con perseverancia. Así pues, la esperanza y la 

paciencia nos son necesarias para completar en nosotros lo que hemos 

empezado a ser, y para conseguir, por concesión de Dios, lo que creemos y 

esperamos. 

En otra ocasión, el mismo Apóstol recomienda a los justos que obran el 

bien y guardan sus tesoros en el cielo, para obtener el ciento por uno, que 

tengan paciencia, diciendo: Mientras tenemos ocasión, trabajemos por el 

bien de todos, especialmente por el de la familia de la fe. No nos cansemos 

de hacer el bien, que, si no desmayamos, a su tiempo cosecharemos. 

Estas palabras exhortan a que nadie, por impaciencia, decaiga en el 

bien obrar o, solicitado y vencido por la tentación, renuncie en medio de su 

brillante carrera, echando así a perder el fruto de lo ganado, por dejar sin 

terminar lo que empezó. 

En fin, cuando el Apóstol habla de la caridad, une inseparablemente 

con ella la constancia y la paciencia: La caridad es paciente, afable; no 

tiene envidia; no presume ni se engríe; no es mal educada ni egoísta; no se 

irrita, no lleva cuentas del mal; disculpa sin limites, cree sin limites, espera 

sin límites, aguanta sin límites. Indica, pues, que la caridad puede 

permanecer, porque es capaz de sufrirlo todo. 

Y en otro pasaje escribe: Sobrellevaos mutuamente con amor; 

esforzaos en mantener la unidad del Espíritu, con el vinculo de la paz. Con 

esto enseña que no puede conservarse ni la unidad ni la paz si no se 
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ayudan mutuamente los hermanos y no mantienen el vínculo de la unidad, 

con auxilio de la paciencia."  (Del tratado de san Cipriano, obispo y mártir, 

sobre los bienes de la paciencia (Núms. 13 15: CSEL 3, 406-408)). 

 

5. Una voz grita en el desierto 

" Una voz grita en el desierto: «Preparad un camino al Señor, allanad 

una calzada para nuestro Dios.» El profeta declara abiertamente que su 

vaticinio no ha de realizarse en Jerusalén, sino en el desierto; a saber, que 

se manifestará la gloria del Señor, y la salvación de Dios llegará a 

conocimiento de todos los hombres. 

Y todo esto, de acuerdo con la historia y a la letra, se cumplió 

precisamente cuando Juan Bautista predicó el advenimiento salvador de 

Dios en el desierto del Jordán, donde la salvación de Dios se dejó ver. 

Pues Cristo y su gloria se pusieron de manifiesto para todos cuando, una 

vez bautizado, se abrieron los cielos y el Espíritu Santo descendió en forma 

de paloma y se posó sobre él, mientras se oía la voz del Padre que daba 

testimonio de su Hijo: Éste es mi Hijo, el amado; escuchadlo. 

Todo esto se decía porque Dios había de presentarse en el desierto, 

impracticable e inaccesible desde siempre. Se trataba, en efecto, de todas 

las gentes privadas del conocimiento de Dios, con las que no pudieron 

entrar en contacto los justos de Dios y los profetas. 

Por este motivo, aquella voz manda preparar un camino para la 

Palabra de Dios, así como allanar sus obstáculos y asperezas, para que 

cuando venga nuestro Dios pueda caminar sin dificultad. Preparad un 

camino al Señor: se trata de la predicación evangélica y de la nueva 

consolación, con el deseo de que la salvación de Dios llegue a 

conocimiento de todos los hombres. 

Súbete a un monte elevado, heraldo de Sión; alza fuerte la voz, 

,heraldo de Jerusalén. Estas expresiones de los antiguos profetas encajan 

muy bien y se refieren con oportunidad a los evangelistas: ellas anuncian 

el advenimiento de Dios a los hombres, después de haberse hablado de la 

voz que grita en el desierto. Pues a la profecía de Juan Bautista sigue 

coherentemente la mención de los evangelistas. 

¿Cuál es esta Sión sino aquella misma que antes se llamaba Jerusalén? 

Y ella misma era aquel monte al que la Escritura se refiere cuando dice: El 

monte Sión donde pusiste tu morada; y el Apóstol: Os habéis acercado al 

monte Sión. ¿Acaso de esta forma se estará aludiendo al coro apostólico, 

escogido de entre el primitivo pueblo de la circuncisión? 

Y esta Sión y Jerusalén es la que recibió la salvación de Dios, la misma 

que a su vez se yergue sublime sobre el monte de Dios, es decir, sobre su 

Verbo unigénito: a la cual Dios manda que, una vez ascendida la sublime 

cumbre, anuncie la palabra de salvación. ¿Y quién es el que evangeliza 
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sino el coro apostólico? ¿Y qué es evangelizar? Predicar a todos los 

hombres, y en primer lugar a las ciudades de Judá, que Cristo ha venido a 

la tierra." (De los comentarios de Eusebio de Cesarea, obispo, sobre el 

libro de Isaías (Cap. 40: : PG 24, 366-367)  ) 

 

6. Dios nos ha hablado en Cristo. 

" La principal causa por la cual en la ley antigua eran lícitas las 

preguntas que se hacían a Dios, y convenía que los profetas y sacerdotes 

quisiesen visiones y revelaciones de Dios, era porque entonces no estaba 

aún fundada la fe ni establecida la ley evangélica; y así, era menester que 

preguntasen a Dios y que él hablase, ahora por palabras, ahora por 

visiones y revelaciones, ahora en figuras y semejanzas, ahora en otras 

muchas maneras de significaciones. Porque todo lo que respondía y 

hablaba y obraba y revelaba eran misterios de nuestra fe y cosas tocantes 

a ella o enderezadas a ella. Pero ya que está fundada la fe en Cristo y 

manifiesta la ley evangélica en esta era de gracia, no hay para qué 

preguntarle de aquella manera, ni para qué él hable ya ni responda como 

entonces. 

Porque en darnos, como nos dio, a su Hijo -que es una Palabra suya, 

que no tiene otra-, todo nos lo habló junto y de una vez en esta sola 

Palabra, y no tiene más que hablar. 

Y éste es el sentido de aquella autoridad, con que san Pablo quiere 

inducir a los hebreos a que se aparten de aquellos modos primeros y tratos 

con Dios de la ley de Moisés, y pongan los ojos en Cristo solamente, 

diciendo: Lo que antiguamente habló Dios en los profetas a nuestros 

padres de muchos modos y maneras, ahora a la postre, en estos días, nos 

lo ha hablado en el Hijo, todo de una vez. 

En lo cual da a entender el Apóstol, que Dios ha quedado ya como 

mudo, y no tiene más que hablar, porque lo que hablaba antes en partes a 

los profetas ya lo ha hablado en él todo, dándonos el todo, que es su Hijo. 

Por lo cual, el que ahora quisiese preguntar a Dios o querer alguna 

visión o revelación; no sólo haría una necedad, sino haría agravio a Dios, 

no poniendo los ojos totalmente en Cristo, sin querer otra cosa o novedad. 

Porque le podría responder Dios de esta manera: «Si te tengo ya hablado 

todas las cosas en mi Palabra, que es mi Hijo, y no tengo otra cosa que te 

pueda revelar o responder que sea más que eso, pon los ojos sólo en él; 

porque en él te lo tengo puesto todo y dicho y revelado, y hallarás en él 

aún más de lo que pides y deseas. 

Porque desde el día que bajé con mi espíritu sobre él en el monte 

Tabor, diciendo: Éste es mi amado Hijo en que me he complacido; a él oíd, 

ya alcé yo la mano de todas esas maneras de enseñanzas y respuestas, y se 

la di a él; oídle a él, porque yo no tengo más fe que revelar, más cosas que 
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manifestar. Que si antes hablaba, era prometiéndoos a Cristo; y si me 

preguntaban, eran las preguntas encaminadas a la petición y esperanza de 

Cristo, en que habían de hallar todo bien, como ahora lo da a entender 

toda la doctrina de los evangelistas y apóstoles.»"  (Del tratado de san Juan 

de la Cruz, presbítero, Subida al monte Carmelo (Libro 2, cap. 22, núms. 3-

4) ) 

 

7. Las promesas de Dios se nos conceden por su Hijo 

" Dios estableció el tiempo de sus promesas y el momento de su 

cumplimiento. 

El período de las promesas se extiende desde los profetas hasta Juan 

Bautista. El del cumplimiento, desde éste hasta el fin de los tiempos. 

Fiel es Dios, que se ha constituido en deudor nuestro, no porque haya 

recibido nada de nosotros; sino por lo mucho que nos ha prometido. La 

promesa le pareció poco, incluso; por eso, quiso obligarse mediante 

escritura, haciéndonos, por decirlo así, un documento de sus promesas 

para que, cuando empezara a cumplir lo que prometió, viésemos en el 

escrito el orden sucesivo de su cumplimiento. El tiempo profético era, 

como he dicho muchas veces, el del anuncio de las promesas. 

Prometió la salud eterna, la vida bienaventurada en la compañía 

eterna de los ángeles, la herencia inmarcesible, la gloria eterna, la dulzura 

de su rostro, la casa de su santidad en los cielos y la liberación del miedo a 

la muerte, gracias a la resurrección de los muertos. Esta última es como su 

promesa final, a la cual se enderezan todos nuestros esfuerzos y que, una 

vez alcanzada, hará que no deseemos ni busquemos ya cosa alguna. Pero 

tampoco silenció en qué orden va a suceder todo lo relativo al final, sino 

que lo ha anunciado y prometido. 

Prometió a los hombres la divinidad, a los mortales la inmortalidad, a 

los pecadores la justificación, a los miserables la glorificación. 

Sin embargo, hermanos, como a los hombres les parecía increíble lo 

prometido por Dios -a saber, que los hombres habían de igualarse a los 

ángeles de Dios, saliendo de esta mortalidad, corrupción, bajeza, 

debilidad, polvo y ceniza-, no sólo entregó la escritura a los hombres para 

que creyesen, sino que también puso un mediador de su fidelidad. Y no a 

cualquier príncipe, o a un ángel o arcángel, sino a su Hijo único. Por 

medio de éste había de mostrarnos y ofrecernos el camino por donde nos 

llevaría al fin prometido. 

para Dios haber hecho a su Hijo manifestador del camino. Por eso, le 

hizo camino, para que, bajo su guía, pudieras caminar por él. 

Debía, pues, ser anunciado el unigénito Hijo de Dios en todos sus 

detalles: en que había de venir a los hombres y asumir lo humano, y, por lo 

asumido, ser hombre, morir y resucitar, subir al cielo, sentarse a la 
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derecha del Padre y cumplir entre las gentes lo que prometió. Y, después 

del cumplimiento de sus promesas, también cumpliría su anuncio de una 

segunda venida, para pedir cuentas de sus dones, discernir los vasos de ira 

de los de misericordia, y dar a los impíos las penas con que amenazó, y a 

los justos los premios que ofreció. 

Todo esto debió ser profetizado, anunciado, encomiado como venidero, 

para que no asustase si acontecía de repente, sino que fuera esperado 

porque primero fue creído."  (De los comentarios de san Agustín, obispo, 

sobre los salmos. (Salmo 109, 1-3: CCL, 40, 1601-1603)). 

 

8. Eva y María 

" El Señor vino y se manifestó en una verdadera condición humana que 

lo sostenía, siendo a su vez ésta su humanidad sostenida por él, y, mediante 

la obediencia en el árbol de la cruz, llevó a cabo la expiación de la 

desobediencia cometida en otro árbol, al mismo tiempo que liquidaba las 

consecuencias de aquella seducción con la que había sido vilmente 

engañada la virgen Eva, ya destinada a un hombre, gracias a la verdad 

que el ángel evangelizó a la Virgen María, prometida también a un 

hombre. 

Pues de la misma manera que Eva, seducida por las palabras del 

diablo, se apartó de Dios, desobedeciendo su mandato, así María fue 

evangelizada por las palabras del ángel, para llevar a Dios en su seno, 

gracias a la obediencia a su palabra. Y si aquélla se dejó seducir para 

desobedecer a Dios, ésta se dejó persuadir a obedecerle, que la Virgen 

María se convirtió en abogada de la virgen Eva. 

Así, al recapitular todas las cosas, Cristo fue constituido cabeza, pues 

declaró la guerra a nuestro enemigo, derrotó al que en un principio, por 

medio de Adán, nos había hecho prisioneros, y quebrantó su cabeza, como 

encontramos dicho por Dios a la serpiente en el Génesis: Establezco 

hostilidades entre t¡ y la mujer, entre tu estirpe y la suya; ella te herirá en 

la cabeza, cuando tú la hieras 

Con estas palabras, se proclama de antemano que aquel que había de 

nacer de una doncella y ser semejante a Adán habría de quebrantar la 

cabeza de la serpiente. Y esta descendencia es aquella misma de la que 

habla el Apóstol en su carta a los Gálatas: La ley se añadió hasta que 

llegara el descendiente beneficiario de la promesa. 

Y lo expresa aún con más claridad en otro lugar de la misma carta, 

cuando dice: Pero cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, 

nacido de una mujer. Pues el enemigo no hubiese sido derrotado con 

justicia si su vencedor no hubiese sido un hombre nacido de mujer. Ya que 

por una mejer el enemigo había dominado desde el principio al hombre, 

poniéndose en contra de él. 
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Por esta razón el mismo Señor se confiesa Hijo del hombre, y 

recapitula en sí mismo a aquel hombre primordial del que se hizo aquella 

forma de mujer: para que así como nuestra raza descendió a la muerte a 

causa de un hombre vencido, ascendamos del mismo modo a la vida 

gracias a un hombre vencedor" . (Del tratado de san Ireneo; obispo contra 

las herejías. (Libro 5, 19,1; 20, 2; 21, .1: SC 153,, 248,250. 260-264)) 

 

9. María y la Iglesia 

" El Hijo de Dios es el primogénito entre muchos hermanos, y, siendo 

por naturaleza único, atrajo hacia sí muchos por la gracia, para que 

fuesen uno solo con él. Pues da poder para ser hijos de Dios a cuantos lo 

reciben. 

Así pues, hecho hijo del hombre, hizo a muchos hijos de Dios. Atrajo a 

muchos hacia sí, único como es por su caridad y su poder: y todos aquellos 

que por la generación carnal son muchos, por la regeneración divina son 

uno solo con él. 

Cristo es, pues, uno, formando un todo la cabeza y el cuerpo: uno 

nacido del único Dios en los cielos y de una única madre en la tierra; 

muchos hijos, a la vez que un solo hijo. 

Pues así como la cabeza y los miembros son un hijo a la vez que 

muchos hijos, asimismo María y la Iglesia son una madre y varias madres; 

una virgen y muchas vírgenes. 

Ambas son madres, y ambas vírgenes; ambas conciben sin 

voluptuosidad por obra del mismo Espíritu; dieron a luz sin pecado la 

descendencia de Dios Padre. María, sin pecado alguno, dio a luz la cabeza 

del cuerpo; la Iglesia, por la remisión de los pecados, dio a luz el cuerpo 

de la cabeza. Ambas son la madre de Cristo, pero ninguna de ellas dio a 

luz al Cristo total sin sin la otra. 

Por todo ello, en las Escrituras divinamente inspiradas, se entiende con 

razón como dicho en singular de la virgen María lo que en términos 

universales se dice de la virgen madre Iglesia, y se entiende como dicho de 

la virgen madre Iglesia en general lo que en especial se dice de la virgen 

madre María; y lo mismo si se habla de una de ellas que de la otra, lo 

dicho se entiende casi indiferente y comúnmente como dicho de las dos. 

También se considera con razón a cada alma fiel como esposa del 

Verbo de Dios, madre de Cristo, hija y hermana, virgen y madre fecunda. 

Todo lo cual la misma sabiduría de Dios, que es el Verbo del Padre, lo 

dice universalmente de la Iglesia, especialmente de María y singularmente 

de cada alma fiel. 

Por eso dice la Escritura: Y habitaré en la heredad del Señor. Heredad 

del Señor que es universalmente la Iglesia, especialmente María y 

singularmente cada alma fiel. En el tabernáculo del vientre de María 
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habitó Cristo durante nueve meses; hasta el fin del mundo, vivirá en el 

tabernáculo de la fe de la Iglesia; y, por los siglos de los siglos, morará en 

el conocimiento y en el amor del alma fiel."  (De los sermones del beato 

Isaac; abad del monasterio de Stella. (Sermón 51: PL 194, 1862-1863. 

1865)). 
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Lectura espiritual  de los Santos Padres  

para el tiempo de Navidad-Epifanía  

 

1.- Misterio siempre nuevo 

 

" La Palabra de Dios, nacida una vez en la carne (lo que nos indica la 

querencia de su benignidad y humanidad), vuelve a nacer siempre 

gustosamente en el espíritu para quienes lo desean; vuelve a hacerse niño, 

y se vuelve a formar en aquellas virtudes; y no es por malevolencia o 

envidia que disminuye la amplitud de su grandeza, sino que. se manifiesta 

a sí mismo en la medida en que sabe que lo puede asimilar el que lo recibe, 

y así, al mismo tiempo que explora discretamente la capacidad de quienes 

desean verlo, sigue manteniéndose siempre fuera del alcance de su 

percepción, a causa de la excelencia del misterio. 

Por lo cual, el santo Apóstol, considerando sabiamente la fuerza del 

misterio, exclama: Jesucristo es el mismo ayer y hoy y siempre ; ya que 

entendía el misterio como algo siempre nuevo, al que nunca la 

comprensión de la mente puede hacer envejecer.  

Nace Cristo Dios, hecho hombre mediante la incorporación de una 

carne dotada de alma inteligente; el mismo que había otorgado a las cosas 

proceder de la nada.  

Mientras tanto, brilla en lo alto la estrella del Oriente y conduce a los 

Magos al lugar en que yace la Palabra en carnada; con lo que muestra 

que hay en la ley y los profetas una palabra místicamente superior, que 

dirige a las gentes a la suprema luz del conocimiento.  

Así pues, la palabra de la ley y de los profetas, entendida 

alegóricamente, conduce, como una estrella, al pleno conocimiento de 

Dios a aquellos que fueron llamados por la fuerza de la gracia, de acuerdo 

con el designio divino.  

Dios se hace efectivamente hombre perfecto, sin alterar nada de lo 

que es propio de la naturaleza, a excepción del pecado (pues ni el mismo 

pecado era propio de la naturaleza).  

Se hace efectivamente hombre perfecto a fin de provocar, con la vista 

del manjar de su carne, la voracidad insaciable y ávida del dragón 

infernal; y abatirlo por completo cuando ingiriera una carne que habría de 

convertírsele en veneno, porque en ella se hallaba oculto el poder de la 

divinidad. Esta carne sería al mismo tiempo remedio de la naturaleza 

humana, ya que el mismo poder di vino presente en aquélla habría de 

restituir la naturaleza humana a la gracia primera.  

Y así como el dragón, deslizando su veneno en el árbol de la ciencia, 

había corrompido con su sabor la naturaleza, de la misma manera, al 
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tratar de devorar la carne del Señor, se vio corrompido y destruido por la 

virtud de la divinidad que en ella residía.  

Inmenso misterio de la divina encarnación, que sigue siendo siempre 

misterio; pues, ¿de qué modo puede la Palabra hecha carne seguir siendo 

su propia persona esencialmente, siendo así que la misma persona existe al 

mismo tiempo con todo su ser en Dios Padre? ¿Cómo la Palabra, que es 

toda ella Dios por naturaleza, se hizo toda ella por naturaleza hombre, sin 

detrimento de ninguna de las dos naturalezas: ni de la divina, en cuya 

virtud es Dios,ni de la nuestra, en virtud de la cual se hizo hombre?  

Sólo la fe capta estos misterios, ella precisamente que es la sustancia 

y la base de todas aquellas realidades que exceden la percepción y razón 

de la mente humana en todo su alcance." (De los Capítulos de las cinco 

centurias de san Máximo Confesor, abad (Centuria 1, 8-13: PG 90, 1182-

1186)). 

 

2.- En la plenitud de los tiempos vino la plenitud de la divinidad 

 

" Ha aparecido la bondad de Dios, nuestro Salvador, y su amor al 

hombre. Gracias sean dadas a Dios, que ha hecho abundar en nosotros el 

consuelo en medio de esta peregrinación, de este destierro, de esta miseria.  

Antes de que apareciese la humanidad de nuestro Salvador, su 

bondad se hallaba también oculta, aunque ésta ya existía, pues la 

misericordia del Señor es eterna. ¿Pero cómo, a pesar de ser tan inmensa, 

iba a poder ser reconocida? Estaba prometida, pero no se la alcanzaba a 

ver; por lo que muchos no creían en ella. Efectivamente, en distintas 

ocasiones y de muchas maneras habló Dios por los profetas. Y decía: Yo 

tengo designios de paz y no de aflicción. Pero ¿qué podía responder el 

hombre que sólo experimentaba la aflicción e ignoraba la paz? ¿Hasta 

cuándo vais a estar diciendo: «Paz, paz», y no hay paz? A causa de lo cual 

los mensajeros de paz lloraban amargamente, diciendo: Señor, ¿quién 

creyó nuestro anuncio? Pero ahora los hombres tendrán que creer a sus 

propios ojos, ya que los testimonios de Dios se han vuelto absolutamente 

creíbles. Pues para que ni una vista perturbada pueda dejar de verlo, puso 

su tienda al sol.  

Pero de lo que se trata ahora no es de la promesa de la paz, sino de 

su envío; no de la dilatación de su entrega, sino de su realidad; no de su 

anuncio profético, sino de su presencia. Es como si Dios hubiera vaciado 

sobre la tierra un saco lleno de su misericordia; un saco que habría de 

desfondarse en la pasión, para que se derramara nuestro precio, oculto en 

él; un saco pequeño, pero lleno. Y que un niño se nos ha dado, pero en 

quien habita toda 14 plenitud de la divinidad. Ya que, cuando llegó la 

plenitud del tiempo, hizo también su aparición la plenitud de divinidad. 

Vino en carne mortal para que, al presenta así ante quienes eran carnales, 
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en la aparición de su humanidad se reconociese su bondad. Porque, 

cuando se pone de manifiesto la humanidad de Dios, ya no puede 

mantenerse oculta su bondad. ¿De qué manera podía manifestar mejor su 

bondad que asumiendo mi carne? La mía, no la de Adán, es decir, no la 

que Adán tuvo antes del pecado.  

¿Hay algo que pueda declarar más inequívocamente la misericordia 

de Dios que el hecho de haber aceptado nuestra miseria? ¿Qué hay más -

rebosante de piedad que la Palabra de Dios convertida en tan poca cosa 

por nosotros? Señor, ¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él, el ser 

humano, para darle poder? Que deduzcan de aquí los hombres lo grande 

que es el cuidado que Dios tiene de ellos; que se enteren de lo que Dios 

piensa y siente sobre ellos. No te preguntes, tú, que eres hombre, por lo 

que has sufrido, sino por lo que sufrió él. Deduce de todo lo que sufrió por 

ti, en cuánto te tasó, y así su bondad se te hará evidente por, su 

humanidad. Cuanto más pequeño se hizo en su humanidad, tanto más 

grande se reveló en su bondad; y cuanto más se dejó envilecer por mí, 

tanto más querido me es ahora. Ha aparecido -dice el Apóstol- la bondad 

de Dios, nuestro Salvador, y su amor al hombre. Grandes y manifiestos 

son, sin duda, la bondad y el amor de Dios, y gran indicio de bondad 

reveló quien se preocupó de añadir a la humanidad el nombre de Dios."  

(De los sermones de san Bernardo, abad  (Sermón 1 en la Epifanía del 

Señor, 1-2: PI, 133, 141-143)  

 

3.- La Palabra tomó de María nuestra condición 

 

" La Palabra tendió, una mano a los hijos de Abrahán, como afirma el 

Apóstol, y por eso tenía que parecerse en todo a sus hermanos y asumir un 

cuerpo semejante al nuestro. Por esta razón, en verdad, María está 

presente en este misterio, para que de ella la Palabra tome un cuerpo y, 

como propio, lo ofrezca por nosotros. La Escritura habla del parto y 

afirma: Lo envolvió en pañales; y se proclaman dichosos los pechos que 

amamantaron al Señor, y, por el nacimiento de este primogénito, fue 

ofrecido el sacrificio prescrito. El ángel Gabriel había anunciado esta 

concepción con palabras. muy precisas, cuando dijo a María no 

simplemente «lo que nacerá en ti» -para que no se creyese que se trataba 

de un cuerpo introducido desde el exterior-, sino de tí, para que 

creyéramos que aquel que era engendrado en María procedía realmente de 

ella.  

Estas cosas sucedieron de esta forma para que la Palabra, tomando 

nuestra condición y ofreciéndola en sacrificio, la asumiese completamente, 

y revistiéndonos después a nosotros de su condición, diese ocasión al 

Apóstol para afirmar lo siguiente: Esto corruptible tiene que vestirse de 

incorrupción, y esto mortal tiene que vestirse de inmortalidad.  
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Estas cosas no son una ficción, como algunos juzgaron; ¡tal postura 

es inadmisible! Nuestro Salvador fue verdaderamente hombre, y de él ha 

conseguido la salvación el hombre entero. Porque de ninguna forma es 

ficticia nuestra salvación ni afecta sólo al cuerpo, sino que la salvación de 

todo el hombre, es decir, alma y cuerpo, se ha realizado en aquel que es la 

Palabra.  

Por lo tanto, el cuerpo que el Señor asumió de María era un 

verdadero cuerpo humano, conforme lo atestiguan las Escrituras; 

verdadero, digo, porque fue un cuerpo igual al nuestro. Pues María es 

nuestra hermana, ya que todos nosotros hemos nacido de Adán.  

Lo que Juan afirma: La Palabra se hizo carne, tiene la misma 

significación, como se puede concluir de la idéntica forma de expresarse. 

En san Pablo encontramos escrito: Cristo se hizo por nosotros un maldito. 

Pues al cuerpo humano, por la unión y comunión,con la Palabra, se le ha 

concedido un inmenso beneficio: de mortal se ha hecho inmortal, de 

animal se, ha, hecho espiritual, y de terreno ha penetrado las puertas del 

cielo.  

Por otra parte, la Trinidad, también después de la encarnación de la 

Palabra en María, siempre sigue siendo la Trinidad, no admitiendo ni 

aumentos ni disminuciones, siempre es perfecta, y en la Trinidad se 

reconoce una única Deidad, y así la Iglesia confiesa a un único Dios, 

Padre de la Palabra. " (De las cartas de san Atanasio, obispo (Carta a 

Epicteto, 5-9: PG 26, 1058. 1062-1066) ) 

 

 

 

4.- La Palabra hecha carne nos diviniza 

 

" No prestamos nuestra adhesión a discursos vacíos ni nos dejamos 

seducir por pasajeros impulsos del corazón, como tampoco por el encanto 

de discursos elocuentes, sino que nuestra fe se apoya en las palabras 

pronunciadas por el poder divino. Dios se las ha ordenado a su Palabra, y 

la Palabra las ha pronunciado, tratando con ellas de apartar al hombre de 

la desobediencia, no dominándolo como a un esclavo por la violencia que 

coacciona, sino apelando a su libertad y plena decisión.  

Fue el Padre quien envió la Palabra, al fin de los tiempos. Quiso que 

no siguiera hablando por medio de un profeta, ni que se hiciera, adivinar 

mediante anuncios velados; sino que le dijo que se manifestara a rostro 

descubierto, a fin de, que el mundo, al verla, pudiera salvarse.  

Sabemos que esta Palabra tomó un cuerpo de la Virgen, y que asumió 

al hombre viejo, transformándolo. Sabemos que se hizo hombre de nuestra 

misma condición, porque, si no hubiera sido así, sería inútil que luego nos 

prescribiera imitarle como maestro. Porque, si este hombre hubiera sido 
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de otra naturaleza, ¿cómo habría de ordenarme las mismas cosas que él 

hace, a mí, débil por nacimiento, y cómo sería entonces bueno y justo?  

Para que nadie pensara que era distinto de nosotros, se sometió a la 

fatiga, quiso tener hambre y no se negó a pasar sed, tuvo necesidad de 

descanso y no rechazó el sufrimiento, obedeció hasta la muerte y manifestó 

su resurrección, ofreciendo en todo esto su humanidad como primicia, 

para que tú no te descorazones en medio de tus sufrimientos, sino que, aun 

reconociéndote hombre, aguardes a tu vez lo mismo que Dios dispuso para 

él.  

Cuando contemples ya al verdadero Dios, poseerás un cuerpo 

inmortal e incorruptible, junto con el alma, y obtendrás el reino de los 

cielos, porque, sobre la tierra, habrás reconocido al Rey celestial; serás 

íntimo de Dios, coheredero de Cristo, y ya no serás más esclavo de los 

deseos, de los sufrimientos y de las enfermedades, porque habrás llegado a 

ser dios.  

Porque todos los sufrimientos que has soportado, por ser hombre, te 

los ha dado Dios precisamente porque lo eras; pero Dios ha prometido 

también otorgarte todos sus atributos, una vez que hayas sido divinizado y 

te hayas vuelto inmortal. Es decir, conócete a ti mismo mediante el 

conocimiento de Dios, que te ha creado, porque conocerlo y ser conocido 

por él es la suerte de su elegido.  

No seáis vuestros propios enemigos, ni os volváis hacia atrás, porque 

Cristo es el Dios que está por encima de todo: él ha ordenado purificar a 

los hombres del pecado, y él es quien renueva al hombre viejo, al que ha 

llamado desde el comienzo imagen suya, mostrando, por su impronta en ti, 

el amor que, te tiene. Y, si tú obedeces sus órdenes y te haces buen 

imitador de este buen maestro, llegarás a ser semejante a él y 

recompensado por él; porque Dios no es pobre, y te divinizará para su 

gloria."  (Del tratado de san Hipólito, presbítero. Refutación de todas las 

herejías (Cap. 10, 33-34: PG 16, 3452-3453) ) 

 

 

5.- El nacimiento del Señor es el nacimiento de la paz 

 

" Aunque aquella infancia, que la majestad del Hijo de Dios se dignó 

hacer suya, tuvo como continuación la plenitud de una edad adulta, y, 

después del triunfo de su pasión y resurrección, todas las acciones de su 

estado de humildad, que el Señor asumió por nosotros, pertenecen ya al 

pasado, la festividad de hoy renueva ante nosotros los sagrados comienzos 

de jesús, nacido de la Virgen María; de modo que, mientras adoramos el 

nacimiento de nuestro Salvador, resulta que estamos celebrando nuestro 

propio comienzo.  
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Efectivamente, la generación de Cristo es el comienzo del pueblo 

cristiano, y el nacimiento de la cabeza lo es al mismo tiempo del cuerpo.  

Aunque cada uno de los que llama el Señor a formar parte de su 

pueblo sea llamado en un tiempo determinado y aunque todos los hijos de 

la Iglesia hayan sido llamados cada uno en días distintos, con todo, la 

totalidad de los fieles, nacida en la fuente bautismal, ha nacido con Cristo 

en su nacimiento, del mismo modo que ha sido crucificada con Cristo en su 

pasión, ha sido resucitada en su resurrección y ha sido colocada a la 

derecha del Padre en su ascensión.  

Cualquier hombre que cree -en cualquier parte del mundo-, y se 

regenera en Cristo, una vez interrumpido el camino de su vieja condición 

original, pasa a ser un nuevo hombre al renacer; y ya no pertenece a la 

ascendencia de su padre carnal, sino a la simiente del Salvador, que se 

hizo precisamente Hijo del hombre, para que nosotros pudiésemos llegar a 

ser hijos de Dios.  

Pues si él no hubiera descendido hasta nosotros revestido de esta 

humilde condición, nadie hubiera logrado llegar hasta él por sus propios 

méritos.  

Por eso, la misma magnitud del beneficio otorgado exige de nosotros 

una veneración proporcionada a la excelsitud de esta dádiva. Y, como el 

bienaventurado Apóstol nos enseña, no hemos recibido el espíritu de este 

mundo, sino el Espíritu que procede de Dios, a fin de que conozcamos lo 

que Dios nos ha otorgado; y el mismo Dios sólo acepta como culto piadoso 

el ofrecimiento de lo que él nos ha concedido.  

¿Y qué podremos encontrar en el tesoro de la divina largueza tan 

adecuado al honor de la presente festividad como la paz, lo primero que 

los ángeles pregonaron en el nacimiento del Señor?  

La paz es la que engendra los hijos de Dios, alimenta el amor y 

origina la unidad, es el descanso de los bienaventurados y la mansión de la 

eternidad. El fin propio de la paz y su fruto específico consiste en que se 

unan a Dios los que el mismo Señor separa del mundo.  

Que los que no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni de amor 

humano, sino de Dios, ofrezcan, por tanto, al Padre la concordia que es 

propia de hijos pacíficos, y que todos los miembros de la adopción 

converjan hacia el Primogénito de la nueva creación, que vino a cumplir la 

voluntad del que le enviaba y no la suya: puesto que la gracia del Padre no 

adoptó como herederos a quienes se hallaban en discordia e 

incompatibilidad, sino a quienes amaban y sentían lo mismo. Los que han 

sido reformados de acuerdo con una sola imagen deben ser concordes en 

el espíritu.  

El nacimiento del Señor es el nacimiento de la paz: y así dice el 

Apóstol: Él es nuestra paz; él ha hecho de los dos pueblos una sola cosa, 

ya que, tanto los judíos como los gentiles, por su medio podemos 
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acercarnos al Padre con un mismo Espíritu."  (De los sermones de san 

León Magno, papa (Sermón 6 en la Natividad del Señor, 2-3. 5: PL 54, 

213-216)  

 

6.- Dios ha manifestado su salvación en todo el mundo 

 

" La misericordiosa providencia de Dios, que ya había decidido venir 

en los últimos tiempos en ayuda del mundo que perecía, determinó de 

antemano la salvación de todos los pueblos en Cristo.  

De estos pueblos se trataba en la descendencia innumerable que fue 

en otro tiempo prometida al santo patriarca Abrahán, descendencia que no 

sería engendrada por una semilla de carne, sino por la fecundidad de la fe, 

descendencia comparada a la multitud de las estrellas, para quien de este 

modo el padre de todas las naciones esperara una posteridad no terrestre, 

sino celeste.  

Así pues, que todos los pueblos vengan a incorporarse a la familia de 

los patriarcas, y que los hijos de la promesa reciban la bendición de la 

descendencia de Abrahán, a la cual renuncian los hijos según la carne. 

Que todas las naciones, en la persona de los tres Magos, adoren al Autor 

del universo, y que Dios sea conocido, no ya sólo en Judea, sino también 

en el mundo entero, para que por doquier sea grande su nombre en Israel.  

Instruidos en estos misterios de la gracia divina, queridos míos, 

celebremos con gozo espiritual el día que es de nuestras primicias y aquél 

en que comenzó la salvación de los paganos. Demos gracias al Dios 

misericordioso quien, según palabras del Apóstol, nos ha hecho capaz de 

compartir la herencia del pueblo santo en la luz; él nos ha sacado del 

dominio de las tinieblas y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido. 

Porque, como profetizó Isaías, el pueblo que caminaba en tinieblas vio una 

grande; habitaban en tierra de sombras, y una luz les brilló. También a 

propósito de ellos dice el propio Isaías al Señor: Naciones que no te 

conocían te invocarán, un pue blo que no te conocía correrá hacia ti.  

Abrahán vio este día, y se llenó de alegría, cuando supo que sus hijos 

según la fe serían benditos en su descendencia, a saber, en Cristo, y él se 

vio a sí mismo, por su fe, como futuro padre de todos los pueblos, dando 

gloria a Dios, al persuadirse de que Dios es capaz de hacer lo que 

promete.  

También David anunciaba este día en los salmos cuando decía: Todos 

los pueblos vendrán a postrarse en tu presencia, Señor; bendecirán tu 

nombre; y también: El Señor da a conocer su victoria, revela a las 

naciones su justicia.  

Esto se ha realizado, lo sabemos, en el hecho de que tres magos, 

llamados de su lejano país, fueron conducidos por una estrella para 

conocer y adorar al Rey del cielo y de la tierra. La docilidad de los magos 
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a esta estrella nos indica el modo de nuestra obediencia, para que, en la 

medida de nuestras posibilidades, seamos servidores de esa gracia que 

llama a todos los hombres a Cristo.  

Animados por este celo, debéis aplicaros, queridos míos, a seros 

útiles los unos a los otros, a fin de que brilléis como hijos de la luz en el 

reino de Dios, al cual se llega gracias a la fe recta y a las buenas obras; 

por nuestro Señor Jesucristo que, con Dios Padre y el Espíritu Santo, vive 

y reina por los siglos de los siglos. Amén."  (De los sermones de san León 

Magno, papa (Sermón 3 en la Epifanía del Señor, 1-3. 5: PI, 54, 240 ). 
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